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EPISODIOS DE LA GUERRA.
IV.

MEMORIAS DE UN OFICIAL.
Entre los varios cadáveres recogidos al reconocer el 

campo después de la acción de M... se encontraba el de 
un oficial, de unos veinticuatro años, que ostentaba 
las divisas de capitan y  dos cruces rojas. Por un fenó­
meno poco común en la campaba conservaba todas las 
prendas de su uniforme, y  nadie al parecer, habla to­
cado su cuerpo.

El proyectil enemigo había atravesado de parte á 
parte el pecho de aquel valiente, y  jcosa raral un libro 
de memorias que llevaba en el bolsillo del capote, ha­
bía sido horadado por el proyectil, que cambió su di­
rección, produciéndole la muerte. Entre los mutilados 
restos de aquel libro, se hallaron dos retratos de mujer. 
El uno representaba una sefiora de edad avanzada, que 
tenia una semjanza extraordinaiia con e l muerto; de­
bía ser su madre. El otro era de una joven bellísima, y 
contenia por detrás una dedicatoria que decia así: 
•Tuya hasta la  muerte.—Auita .-» Ambos estaban des­
trozados por el proyectil, pero este habia respetado sus 
semblantes.

Entre las destrozadas hojas del libro de memorias 
pudieron lecogerse algunos fragmentos que podían 
leerse, y  dos cartas cen’adas dirigidas al capitan, con 
letras diferentes.

Hé aquí el extracto de aquellas páginas ensangren­
tadas;

«Diciembre 24,— ¡Noche-Buena! ¡qué horrible sar­
casmo! No he dormido en toda la  noche... ¡Mi hogar... 
m i madre... m i Anita!... Es la primera que paso lejos 
de ellas.

Enero 1.®— ¡Un abo más! ¿Llegaré á comandante en 
este año? Siempre ambicionando y  siempre desconten­
tos. ¡Qué vida!

Enero 4.—Por fin hemos llegado al pueblo. ¡Qué 
noche tan fatal! Después de caminar todo el dia sobre 
la  nieve, nos ha sorprendido la noche en e l camino, y  
el frió ha sido horrible. ¡Qué presentimientos tan ex­
traños he tenidol Al ver á mis compañeros con las ca­
puchas y  los largos capotes cubiertos de nieve, caminar 
en silencio delante de mí, me parecían una procesión 
de fantasmas envueltos en blancos sudarios... Otras 
veces creia que eran estátuas de piedra escapadas de 
algún sepulcro.

¡Estamos todos tan cerca de éll
Enero 15.— ¡Doce dias sin tener carta! ¿Qué será 

de ellas? ¿Pensarán en mí?... ¡Y  me atrevo á pregun-
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de m i madre. ¡Está tan lejos)?:. Siem­
pre viene borrada su carta, porque llora cuando me 
escribe... Y ¿por qué lio confesarlo?... ¡lloro tam­
bién al leerlasl... ¿Y la de m i Anita? «Am or njlo, I Pe  
dipf, presiento que va á te rm ^^^^gu erra . y  nos ve- 
r«Bos^rq\itt^ ¿^erá que m e '^ ^ a n a m i buq^ deseo?»
Sí, Anita,'sí;-¡Veiigaúa, te eng:

â a la^ccion ̂  9 iferzo,. debió sucumbir en 
ella^eicmidcrca la vángitardia. ,
T^us presentimientoí’s^umplioron. ¡El corazón en­

gaña pocas vecesl ¿  ^
Abieitas laTmtas q i »  hallaron e ^ u  cartera, los que 

reconocían oí cadáver, leyeron lo sisfiiente:
«Mi querido Jfablb: Haz todo lo posiMe por venir. 

Tu  n ^ r e  e s t i ea ios  últimos momentje, y  quizá tu 
presenció prolo&güe su vida. Considera cómo estaré yo 

'sin tí j  con tu madre sola. Adiós, espera abrazarle tu 
/^ita..i>

•• y ’■ ■ Lastra  deciiJ
Eqero 22.— ¡Qué acción tan li^ rib le ! ífetoy rendido 

é inípresionad^ ¡Gliánto ¡yBÍ6(í,inuBitoI!.. Y  el pobre 
Iíi3 is )m ep e  flfciK esta jiañana. . ¿Pero no acabará 
i^ut^astíulucha Úe her.

y  me he e m i t í s ^ d  
h acü ^ ifí^  ftni-

r lo s .
¡  x '4

énosáTj&s^q m ontaos

Enero 30.—He p e r^  
como un inglés. '¿X:<Tdd 
cas diversiones áb lá 

> "pesares.. .• timbamos
E ^ ren tw ^ iO ií^ i^ *cch »" 

jigántes
siempre de nubes, 
de g u e i T a

Febrero 12 — ...T T ^  ella' 'n ^u en ^ 'ícú 'á iífes* veoes^ 
me lo ha dichol «¡Tiembl6"q1^1e^ue»'S' oficial, P ^ o  ' 
m ió !»—Por qué? la preguntaba yo'. «No lo  sé; pero lo
tiemblo...»'....  ya es imposible:' el debermebblígay
la ordeúanía me detiene... jUn militar no debe tener- 
seritimíentoSl. >

Febrero SQ.— Las be escrito engañándolas... ¿á qué 
h achas sufrir? Si ellas supieran...

Febrero 2?.— Han muerto á mi asistente. ¡Pobre mu­
chacho! Y  su hermano que me escribía... pero ¡bah, 
bahi ¿pues rk> iba á énternecerme? Se me olvida con 
frecuencia que un militar no tiene coraron!

Febrera-25.— ¡Juan prisionero!- La fatalidad ñie per­
sigue. Voy á quedarme hasta sin amigos... Me siento 
mal; voy á tenderme ett ese mal jei'gon.

Febrero 28.— ¡Gracias á Dios que entramos en uná 
población decenlel' Al ménos comeremos bien, y  ten­
dré buena-cáma. Luego el casino... U  reunión... Hoy 
va ásem n  buen día.

Marzo 2,— Seis cartas atrasadas; ¿de qué me sirVe 
recibirlas ri licnen ya  tiempo de haberse muerto?
■ ¿Cómo estaiAnl

Marzo 5.— ¡Qué fatalidad! Hoy he perdido el escapú- 
larlo de Anita. ¿Por qué no lo  habré llevado puesto? 
Alguna desgracia'va á sucederme.

Marzo 8.— ¡Dios- mió, mañana es la ticcionl S i mfe 
mataran... ¿qué seria de mi niadre sin mí? Andana... 
pobre... sola... jNoqniero pensado! V sin embargo... 
el escapulario dé .Añila, ¿será uij presagio...? ¡Quién 
sabe!...

Estas eran las últimas hojas de aquel diario y  to>s 
últimos pensamientos dà aquel infeliz. En el resto del 
libro, destruiido por la-b^a, apenas si ¡podían leerse 
algunas pálalwas'. • —  '

• ̂ «M i querido¡íij<« Me'siento a iJñ (, y*¿ese0 abrazarte. 
Abaldónalo toSó yyuela  á los brazos de tu madre.»

Est^s dos ca|fi|ii|ebieron ^ r le  enír^adas momentos 
antes Hela acipon.JyAio de^i^ ha^er|tenldo'tiempo de

{  ¡p fii;^  ^  Ha su madre le acompañó en sus

b ! '& recibir el de ella!

Mamu^rlM Ú S IC A ^ -‘
Estaba por hacer mi reputación en este momento.
Si señor, mi reputación de «»itioomuskaL porque 

teijiia casi pensado escribir nn artículo un poco ootifuso, 
cpn varias ̂ al^ras en alerfian, crtras coantas-oh Ííalia- 
no y ún'si es no es de ca.stell^o ^e.cn^udo en cuando.

Pensaba decir (con letra bastardillayrniicho de ící/i¿- 
ca, y^im fhanis^-f-contrapuiitó y/u^¡z.

Pensaba defender la música del porvenir, ó del pr^  
sente ó áel pf-fiférito pluscmnpírfecto.

Pensaba célibuirar dúrameiüe las obfai de rúHsj éxito 
y los maestros de más reputación...

En fin. pensaba kacer crítica por todo lo alto...
Pero vea'dsled toque éon laŝ cofeiav -sm .saber por 

qué, renuncio á tan provechosa tarea.
¡Dios salto la butaca que me pierdo en-el ñea), pai-a 

la próKimaiemporada!
Gomo ha de ser, no tengo hoy bastante mal humor . 

para-cWftw;'estoy de broma, me hace reir toda... hasta 
ia música, que bis fieras domesHea.

Artes tióerales, llamábanse aiitiguaraente las bellas 
artes-, pero yo no he visto una mas escesiyamente libe-' 
-mi que là música.
’ ‘Voy á decides á ustedes en confianza., si'm e fa-ome- 
t«bno<coi1taF nada por ahi; las libertades que he notado 
en la  música á fin de probar en regia m i «u íerior afir- 
maoioB.

Empiere pasanido poralto, y  es pasar, que én las 
obUas-teatralés, donde á Qa’ pobre poesia ee le exige 
verdad como primera condición, se te permita d ia 
músioa üonvencernos de que tui padre á quiien lo 
roban la bijai'ó un itiarldo-que descubre la infidelidad 
de dn-córiyiTge. deban desahogar 'su.seutími&nto; oáá- 
ta'ndo' nu latito; y lo paso por altoponyie generalmen­
te se observa al final que están trinanÁo-
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Pero venga, usted acá, lector de m i.alcja,.. y  sién­
tese usted;..

Vamos, la verdad: ¿usted comprendería que un poeta 
hiciese que nueve de los personajes de un drama habla­
sen á un tiempo y se entendieran?

Pues oiga usted ese cowertanU, en que la hija, el 
padre, el amante, su amigo, un Traile, trece soldados 
y  quince labradoras cantan á an tiempo lo que les su­
cede y  se preguntan y  se contestan como si se enteraran 
perfectamente.

iSi será liberal la mùsica, que siendo el arte del soni­
do, hace la vista gorda... digo mal... hace el oido g o r ­
do y  prescinde de la sonoridad hasta el punto de creer 
que la mùsica no hace ruido, y  cuantos mas hablen me­
jo r se escuchan!

¡Pues y  los coros! Bendito sea Dios, que ha criado 
esos séres tan unánimes en su modo de pensar.

El coro es la represeittacíon del pueblo. Téngalo us­
ted presente.

Pues bien: un coco es una suma de séres que asisten 
en el más .religioso silencio á las vicisitudes de la acción 
hasta que en momentos dados, se les ocurre á todos la 
misma idea, al mismo tiempo, y coii las mismas pa­
labras.

iSalve, apoteosis, de la unanimidad...!
Los apartes en escena son discutibles, pero en las 

comedias ó dramas, se dicen en voz baja y  casi es vero­
símil, que el interlocutor no se aperciba; ¿pero en mú­
sica. .? En mùsica se dá el do de pecho en un aparte, y  
no lo nota ningún personaje.

Yo no sé sj atreverme á decii' que la mùsica dramá­
tica se funda en una ficción poéti(^- que pudiéramos 
llamar' sordera artistica.

Vea usted, ván ie  pefsonás qP® ^án ,á sorprender á 
alguno y  para que no los oiga entran cantando: «.mar­
chemos con s ig ilo », por ejemplo.

¿Y cuándo huye p o r  el fo r o  un sugeto y  vienen todo* 
al proscenio á cantar un gran rato; corramos, corramos 
s in  va c ila ri

La mùsica, como arte escesivamente liberal, ha rolo 
las cadenas de la verdad y  propiedad escénicas.

La mùsica ha dicho: la propiedad es un robo . y  es 
claro, se la  ha metido en el bolsillo...

TJn amigo mio, músico, me ha contenido en este m o ' 
mento; me ha reprendido ágriaraente y  me ha dicho 
que todas estas libertades son exigencias del género, y 
que mucha parte de lo que se permite hacer la música^ 
es por culpa de la poesía, que así exige ia unión de lo 
lírico conio dramático.

Ante estas razones, me retracto de cuanto llevo di­
cho, toda vez que yo soy profano en el arte del sonido, 
y  mi amigo toca el vio lon.

Abandono, pues, el género lírico-dramático para pa­
sar á ocuparme del Urico neto, no sin dar antes las gra­
cias á la música por el desarrollo que presta á la 
poesía.

Prueba al canto.
Un poeta dice entre otras cosas...

En el fondo de mi alma 
tu recuerdo conservé...

Hé aquí el desaiToIlo: la mùsica dice:

Bn el fotído de mi alma 
En el fondo de mi alma 

tu recuerdo 
tu recuerdo 

tu recuerdo conservé.
. So el fondo do mí alma 

tu recuerdo conservé 
tu recuerdo 
conservé 
tu recuerdo 

sí
tu recuerdo conservé.

Lector propicio, ¿qué me dice usted de los títulos en 
música?

Un título siempre es en poesía, en pintum, etc., un 
medio de conocer el asunto. Pudiéramos decir que es 
una especie de fruición. Pues bien; én una pieza musi­
cal, que es una reunión de sonidos, todo lo sublime 
que usted quiera; pero siempre sonidos, se podrá defi­
nir, describir ó imitar lo que suena. Avanzando más en 
el terreno puramente ideal y  atendiendo á lo que la 
música impresiona el alma, podemos también conceder 
que exprese sentimientos;pero fuera délo que sesiesite 
tan solo podrá representar lo que se oye y  nunca lo que 
se vé, lo que se huele, lo que se gusta, n i lo que 
se toca.

A pesar de que este es tan claro como la luz del dia, 
me paro ante un escaparate de un almacén de música 
(así los llaman), y  me encuentro con una porción de 
piezas para piano que se titula; La  tarde, Las hojas de 
rosa. E l  vapor, L lu v ia  de perlas, L.as fresas a l Cham­
pagne, etc., etc., etc...

Dígame usted, lector de m i alma, ¿de qué color son 
las notas de Las hojas de rosa, para diferenciarlas 
de las hojas de dàlia, v. g.?

¿Qué luz tendrán las frases musicales de La  tarde, al 
medio dia?

¿A qué saben las semicorcheas de las fresa s  a l 
Champagne, para no confundirlas con las fresas con 
naranja y  azúcar?

¿Encontrarla Velazquez en su paleta tintas con que 
representar el sonido de un pito.**

¿Pues cuál es el mùsico que encuentra notas para 
pintar el color de una flor?

Nada, amigos míos, fuera de los sentimientos, úni­
camente pueden ustedes definir la sonoridad; pero n* 
los objetos, ni sus demás cualidades

Quien puede lo más, puede lo menos.
Si ustedes saben representar una flor, una perla, un 

objeto cualquiera eq mùsica, yo les desafío á que me 
describan musicalmente: un par de botas; una colilla 
de cigarro puro, ó un café con tostada...

Ahora bien: entendámonos; si para ustedes un título 
es meramente un nombre que se pone á un müo-sín 
tener relación uiiiguna con sus cualidades, es ya otra 
cosa, y  son ustedes muy dueilos de escribir, por ejem­
plo: E l  sereno de Comercio, nocturno.
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60 LA MESA REVUELTA.

E l  hombre piiòlico, andante con variacionei.
l a  paz universale fantasìa.
E l  dinero, marcha et s ic  de cceteris.
He dicho fantasia, y  no dejo escapar la ocasión de 

ocuparme de las fantasías dichosas?
Que es una fantasía sobre motivos de cualquier obra: 

una composición agena á la que añade unas notas bo­
nitas ó feas, otro compositor por via de adorno.

Vamos á cuentas: si la Concepción de Murillo, se 
pusiese á la venta con unos dibujitos intercalados en­
tre las figuras, ¿qué dirían ustedes?

Si una poesía de Espronceda se publicase, poniendo 
entre verso y  vereo una porción de versos cortos, ¿qué 
dirían ustedes?

Pues, por Dios y  por María Santísima, ¿jor qué intro- 
ducei^ustedes notas y  más notas entre las frases de un 
Maestro que creyó oportuno componerlas tal como son, 
sin más adornos, ni escalas, n i gorgoritos?

Mi amigo, el del violon me sale al encuentro, y  yo, 
francamente tengo miedo al amigo que me ha salido.

Para congraciarme con él, voy á terminar diciendo 
algo bueno de la mùsica; porque es muy capai de ti­
rarme á la cabeza un método de solfeo, y  en esto de que 
á uno le solfeen, no encuentro nada metódico ni hi­
giénico.

Si, 8eftor,lamú8ica... ¡ahí
Desde nuestra tierna edad noshalagó, y  un recuerdo 

grato de su amparo debe conservar nuestro corazón. 
¡Cuántas veces el sencillo canto de una madre mitiga­
ba con un sueno reparador, el llanto que vertíamos, 
primera cosa que nos regaló el mundo.

Ved al labriego, que á fin de ganar un pedazo de pan 
paia su pobre familia, trabaja sin descanso, y  observad 
como se anima á sí mismo y  se alegra con su rùstica y  
humilde canción.

¡Me parece que voy bien, eh?...
Mas, si esto no es bastante, diré que en la vida todo 

es música y  todo se expresa con palabras musicales.
Pieusau dos de un mismo modo y  se dice que están 

acordes.
Si le alaban á uno, que le dan bombo.
Si tiene influencia, que lleva la  batuta.
Si es triste su situación, que tiene tres bemoles.
Si un pataii se educa, que se va afinando.
Sí uno escapa, que sale pitando.
Si se equivoca, que toca el violon..
S íes un pillo, q u e c a «ía e n la  mano.
A los refranes los llaman adagios.
Ha habido caballeros andantes.
Hay quien v ive.....Con trabajo.
Y otra porción de cosas por estilo.
Conste, pues, y lo escribo alto paraque se oiga bien; 

que yo creo firmemente que la mùsica está á tal altura 
que la más ínfima y vulgar es para mí música ce­
lestial.

Y  si ustedes me lo permiten, terminaré este artículo, 
que desde este momento señalo como apócrifo; por lo 
cual, si lo publico, me perseguiré ante los tribunales.[iCis DE Ch a r l e s .

LA AMIGA INSEPARABLE.
Gomo al sol sigue la estrella 

yo á todas partes te sigo.
¿Por qué mi amor te importuna? 
¿por qué te muestras conmigo 
esquivo desde la cuna?
¿No voy siempre en pos de tí 
nutriéndome de tus penas?
¿pues por qué me ódias asi? 
¿por qué de espanto te llenas 
cuando te acuerdas de mi?
¿No vivo de tus dolores?
¿no soy yo la desposada 
que devorando rigores 
sufre siempre resignada 
la vista de tus amores?

Cuando una loca pasión 
te hace saltaren pedazos 
las fibras de co.'azon,
¿no te tiendo yo mis brazos 
con santa re.signacion?
¿Pues por qué con saña fiera 
mi nombre solo te altera 
cuando hasta mi ser te doy?
¿DO me sientes cuando estoy 
velando á tu cabecera?
¿Por qué odiarme de tal suerte? 
¿por qué soy tu aborrecida 
cuando mi empeño es quererte? 
¡Ingrato! ¡Odiar ú la muerte! 
¿Pues no es la muerte la vida?

Antonio Hurtado.LAS ESTRELLAS.
—¿Por qué siendo tau puras, 

tan tímidas, tan bellas, 
y  siendo tan hermosa 
su dulce claridad, 
caminan por el cielo 
las cándidas estrellas 
buscando de la noche 
la triste oscuridad?

—Ilouestas como el rayo 
de tu gentil mirada, 
tan castas como el fuego 
de tu amoroso afan, 
alumbran de la noche 
la sombra sosegada, 
y en pudoroso brillo 
sus resplandores dan.

—¿Qué son esas estrellas, 
decid, que mi alma adora?
¿Por qué yo miro tanto 
su inquieto resplandor?
—Son lágrimas que el cielo 
sobre !a tierra llora.
—¿Son lágrimas de pena? 
—¿Son lágrimas de amor? JOSS SiLCAt.
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LA  MESA REVUELTA. 81

Si se oculta en la enramada 
y  si e l guarda no nos vé, 
es conquista asegurada; 
todo estriba... en un café 
y  en una media tostada.
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62 LA MESA REVUELTA.

Amé por vez primera, y aqoel día 
despreciaron mi sincero carí&o, 
y  ai preguntar por «jué; se me decía;
—¡Tienes aún el corajon muy níBoW>

Hoy ofrejcO mi amorrar vez postrera; 
lo desprecian taxnbieiif, j  si metiuejo, 
con voz qu'Ü'Mi desespera,
—¡Tienese l .c p r a z o Q ,  dicen, m u y  v ie jo !

’ ,■^AMosGo.vnfBjuxs Y Rvríz.,

Y .

• EL SOMBRERO.
De^éjí ustedes rae le quite antes de principiar; el

8ombi;eií).me encdc^a cuaiidp escribo, cnanfto ifaseo, 
cuando baHí»; me encocora cuando duermo, es 
porque entojicés^no le llevo. -

No obs^ite, así me^lo J ie jjro p ^ to , ,y  jua.h5<yW 
tiá,1í¿ diOToiiclerai' laS exceleafcias del soitibpíro.’ora 
sea'de í j^ r o  ó de caslor;-  ̂ ' *

El s(í?ibre!-o, para ini; es algo rpAs'que una pi'ánda 
de v^áíir, es uu verdadero mueble; la prueba está eif 
queun chaleco, un gal)¡«ijianacorbata, pueden perfec- 
•jiráfente doblarse, meterse en un cajón, mientras |ue 
por el contrario, si es de copa, ¿á que no me doblan 
ustadeselsombreroi;.- Es además ui ;̂ cnerpo geomé* 

■•^ico, porque es c ó ^ d  ó cilíadritíd. « g u b  la forma y  
hecMtva en que se'ij|Mta5^anibieri' mi tetómetro r^e 

¡marca el estado eco'nWmictxde cdd34fldiyí^'0;.-yapui-! 
de|fcualqiiiera de ustedes* fesCíi^wo; póngase un áoní- 
br^-o apabullado, despeinado eTpelo. c o n u n ^ c o d p  
giasa^iinto á la cinta, yínqdiele creérú tal. En cambio, 
cojaujastedes un tunante,- de esos qtiepocovd nada'ti&- 
ncn que perder; encasquétesele un sombreíg fem ante 
de Odí^e ó Beyras, y  no será cosa difícil hace^Tb' pasar 
por un banquero.

El sombrero es undhisme siempre incónkido; á nos­
otros nc^lparece elegaúte, á nuestro? nietos les pare­
cerá rícen lo , y  aun por capricho le  exhuS^rán una 
temporada, como ha sucedido ahora con Ia.^9 neta.

El es %1 orgullo de los Tenorios, e l espanto de los 
muchachos. ;.Quién, después de atusarse el b igot^ no 
ha endbróxíido ante una buena moza su sombrero con 
ánimo de ^ re c e r la  mejor? ¿Quién n o h a ^ lü d á d oá  
uua seQora ion  el sombrero, como su.ele decjrse, hasta 
los pies?... ¿Qué adolescente no le ha llevado con te­
mor la primera vez, ni le Jia Umpiado-aj rev^s con el 
cepillo? Cuando le  Uevaiiios ntieyp, terso^ btUlánte, 
negro como la  mora, SÍ es e ^ b je to  »n u e s tro s  cuida­
dos, la causa de nnestrós sinsabores; n'os eiicontramos 
en la tertulia ó en fil teatro, entran ysa leh  los«oiifcur- 
rentes; uh'rnido monótono viene á distraernos: un 
sombrero rueda majestuosamente por el suelo... ¡gran 
Dios, si será el nuestro!...

El sombrero es además característico, y  tiene en de­
terminados casos su hechura peculiar; un mosquetero, 
un D. Juan, ¿me los conciben ustedes sin e l sombrero

á la chamberga?... Un l e t ^ o ,  un m iiü tífe í un hombre 
público, ha de llevar sombrero alto ¡claraestá! Y  para 
que.ustedes comprendan bas'&^qqé punto llega la ilu­
sión, no hay mas que cojer la' Biblia y  ericasquetable 
un sombrero de copa al papá Adán. ,  ;

Igiioró'á punto fijo desde cuantos aíios acá; p é ^ m e  
'boleta qué en Madrid seievautó e o ^ a  el sombrerà de 
copa una cruzada ruidosa; se le 'execró y  maldijo eu 
todos tonos, escribiépdMe contra él en prosa y ije íso í' 
hom b^ hay qiie no je  ha llevado desdé entonces, por­
que como decía el poeta;

(Copa c»du?'u!.®ve nó anida, 
copa en^ncgQ ^^bre no'^be, '
ni copa Kofars^cbe', . 
si copa ha sido en !a vida.^

Yo, con permiso del autor da laTredaridilla, no blas­
femo, ni reniego del sombrèro, abtes juz|o un ingrato, 
un 'pérfido á quien tal hace. El sombrero pe copa, tiene 

. como todas las cosas, suá ve^jajas; á rus siempre-me 
han dúrndo^au aúo los)^pabreró^; de n m era  que por 
toasó'cuatró duros l le v a é íia te d é ^ o r  espacio de tre's- 
djlntos seBéuta y  cinco dial la  óábealal ab i^o  del vien- 
W y  de la lluvia, con derecho á^WConsiderácipn de las 
gentes; eso si eí'hilo noaas •bisiestoí’^se puede pedir 
más?... , /

El sombrero dg'copadieae sp'ffloécifía: es el
que ménos cuesta y  q í que^Baá^'bi-iÜaíde modo^ue casi 
'puede.decü-se de é j^ u é  c o i i p ^  valor t í  fauchá apa­
riencia, lo;mismo ocurre en a ^ n n ftjp  toda^ To8,^ias; 
él,.6o,nipa¿ero insífrai-ábls t í  m  dutíq,- cifí^  y 'abriga 
su cabeza^"eu ctmtiiiurhcoiHácto ̂ ^ s u  cerebro;,.^mudo 
depositado de cnanto iuefisá|';^E&na cefìi^d-suseienes, 
le adorna y  leTevanta del viit^o de Jas m a s ^  íú ientr^ 
que el hombre, ingrato y  pèrfide^sé siWg dCTsoiabré- 
ro. cuanto ptiede, p tía  arrojarlo yh viejo*á la b a ^ 'a .

.Atiatematíceiileen bua«'llíij;a; 'ío'- siéaftpre Iq ^ r a r é  
como un amigo y ’ rebordaré ,sieiá^re><jífe'aolo^uando 
'Criipecé á usarle llamarfin caó(^ero.

Usanse, sin con^r con 1̂ de cc^ ', varias clq|es de 
sombreros; sombcái^jgacliio, quejé el redondo coq alg 
tendida, sumbpero-Ire téj^ 'qne t ^ l  dg-los curas, som­
brero de tres picos, el cqA forqíá'ile triángulo, es® ya 
solo se usa en los carnavales. ^

Pero lyfcy que añadir á estas otra clase de sombrero, 
al qüe nunca me he atrevido á llamar así, y  ‘es el que 
llevan, impbrtadif de Francjá, muchas señoras; un pe­
dazo insignificante de'térciopelo, algun3^,.£ore8 imita­
das, mucho colgajo,.y^mutío^moñoT^nfefíftiyen para 
la  mujer acorandada uiPartféÚTo de primera necesidad, 
mientras que para el marido significan una cuenUyoor 
demás crecida, sf’se* atiende al valor-intrínseco 
prenda..^ "

La mujer, esa criatura superficial; que á,U’ueque ,de 
engalanarse suele dar de cachetes al bueu .gusto, pro­
cura, en cuanto se mira dueúa de sus acciones, despre­
ciar por el sombrero de relumbrón, la mantilla modes­
ta y  graciosa., Algunas le llevan hasta en el teatro, y  se 
enteran ustedes de la función como les toque una bu­
taca al dorso de un sombrero!

Aquí iba á poner punto sin acordarme del tricornio.
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ese sombrero de em{)alago6a forma, corno e l que llevan 
los municipales, los militares.de cuerpos distinguidos y 
alta graduación, se me ha figurado siempreuaa lancha 
del revés. De ahí proviene, sin duda, llamar al sombre* 
ro, cditoa, chistera y  otras lindezas; canoa, porque pa­
rece barco; chistera, porque tiene chiste.

De todos modos, tiene una gran ventaja el admi­
nículo en cuestión,, si alguno nos ofrece dulces,cigar­
ros, ü otro obsequio de mayor valía, se le puede con­
testar con el adagio :

—No quiero, no quiero; pero echádmelos en el 
sombrero.

Jdas Tomas Saivast.

Cuando soarieo ios cielos 
empieza á dar fruto el árbol, 

cuando brotan los capullos 
y murmura alegre el lago, 
al volver la primavera 
con brisas, flores y aves, 
miro con placer profundo 

algo que nace.
Guando la adversa fortuna 

me roba la paz del alma, 
cuando triste voy errante 
sin consuelo ni esperanzas, 
al venir el crudo invierno 
nüeorazon que padece, 
siente con pesar profundo 

algo que muere.
CiiiLOS Vetra de Abreu.

^ O L O  E N  D I O ^ .

üusqoé con loca ansiedad 
por el mundo engabador, 
en las mujeres amor 
y en los hombres amistad.

Y con angustia sin nombre 
solo pude recoger, 
desdenes en la mujer, 
desengafios en el hombre.

Hoy de nada voy en pos 
porque sus miserias veo 
y tan solamente creo 
en ei santo amor de Uios.

Mas victorioso saldré 
de la v)da.-epia.coatieiMla, 
mientras mi alma no dcscieuda 
dal pedestal de la té.

TohAsi de AsBnsi.

hechicera, bellísima Lola, 
mi supremo ideal de ventura.

Por quien‘canto, y existo y suspiro, 
la que diera á mis penas consuelo,  ̂
por quien soefio y amante deliro 
comprendieado ia gloria del cielo.

La que sufre de amor el embate, 
la graciosa zagala de! TajO; 
di, ¿quéquiéres, mi bieu?

—Chocolate
y una media tostada de abajo.

P. SaSvdo Autras.

CHOCOLATE T  TOSTADA.

—Rosicler de la tierra cspafiola, 
sol radiante. de luz y liermosura.

EL LIBUO D ^LO S KEGUERDOS.
Con este título acaba de publicarse uq  libro de poe­

sías líricas, debidas á la pluma del joven iweta sevilla­
no D. Cárlos Vieyra de Abreu, á las que precede una 
carta-prólogo del ilustrado escritor Sr. Nuñez de Arce. 
Es un tomo elegantemente impreso, que encierra unas 
cincuenta composiciones, que el director de La Mesa 
Revuelta quiere sean juzgadas por una pluma tan 
desautorizada coriio la mia, no pudtendo dejar de acce­
der á su deseo, aunque no soy persona competeiüe 
para hacer íuih critka literaria.

El Sr. NuQez de Arce, en su carta-prólogo, tributa al 
Sr. Vieyra los elogios que merece, dándole al propio 
tiempo sabios y  prudentes consejos y  animándole''á 
seguir la senda que ha emprendido.

Hay en el libro del distinguido escritor algunas poe­
sías muy buenas, siendo, según mi pobre opinión, de 
las más inspiradas la que lleva el título de Contraste, 
que encierra unabellísima idea; . í  « «  'ángel, hfedita- 
cion, La  amistad, A  ella, Tuya, A  Tassara, y  otras 
que seria prolijo enumerar.

E lSr. Vieyra tiene, como todos los poetas jóvenes, 
la manía de cantar en verso sus-desgracias qne, reales 
ó imaginarias, no suelen sei- por lo general tan gran­
des como el escritor las describe.

Las verdaderas penas no se cantan ni ’se confian al 
papel; si el hombre en un momento de expansión hace 
una obra para recuerdo eterno del pesar que sufre, rara 
vez dií ipublicidad á  esa composición, hija de los senti­
mientos más queridos y  ocultos de su alma. Es cierto 
que todos los mortales, y  quizá más qne ningunos los 
poetas, caminan por sendas de abrojos con mayor fa- 
■ cilidad qne por sendas de fiOres; pero el Sr. Abreu no 
puede á.Jns.v^ntft.aboa v iv ir ían  desongaflado, ni ha- 
haber tenidpi tdnípsinfortunios, ni haber visto defrau­
dadas tantas'esperanzas. Zzá?-«? de los recuerdos titule. 
.el suyo, y no vemos entro ellos uno, solo que deje esa 
grata impresión fpie nos producen aquellos que se con­
servan de nuestra infancia, siempre alegres, dulces v  
^serenos; ha cantado casi exclusivamente las tristes sen- 
sariofles de sn adqle^eocia, ya  dirigiéndose á una 
hnnjer qne primero le ha amado, olvidándole luego, ya 
á otra que no ha comprendido'ó no ha podido com­
prender los tesoros de'áu cariño.
; El Sr. Vieyra de Abren es un poeta de sentimiento,
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y  hemos apreciado su obra— que es la primera que da 
al público— en todo lo que vale, por lo que no duda­
mos en recomendarla á nuestros lectores, seguros de 
que encontrarán en ella grande inspiración, pensamien­
tos elevados y  muy bellos conceptos. Yo le envío en 
estas breves líneas mi más cordial felicitación por el 
éxito que ya ha empezado á alcanzar su libro.

X.

VARIEDADES.
Hemos visto con sumo placer en nuestra redacción 

el elegante periódico La, F a m ilia , que se publica hace 
mes y  medio en esta córte. Los excelentes trabajos l i ­
terarios que contiene, unidos á las preciosas fotografías 
que le adornan, colocan á esta revista decenal á la al- 

■ tura de nuestras primeras publicaciones.
»

•  «

He leido unas decimitas dedicadas á San José, por un 
vaie religioso, capaces de asesinar al más prevenido.

Pero hombre, ¿qué le ha hecho á usted el pobre san­
to para que le  dispare esa poesiaf

Bueno que se le hagan novenas, pero décimas y  tan 
m a la s ! ...................................................

—Me siento muy mal doctor; 
á ver que me manda usté.
—Pues hombre, claro se vé¡
que se siente usted mejor.

»

a  a

—Venia del Prado.
— ¡Como todas las tardes!
—Con sus amigas y  compañeras.
— ¡Las de siemprel 
— Un hombre las acompañaba.
— ¡Su padre 1
— Ella alegre y  juguetona...
— ¡Era Elisa I
— No: ¡una burra de leche!!!

a  a

Ayer me aseguraban en la imprenta, que con buenos 
Upos se hacen buenas impresiones.

¡Comprendo porqué me la hacen tan mala muchos 
que yo  conozco!

a

•  a

Si queréis que una mujer 08 ító algo, colocaros de­
trás de ella y  e mpezará p o r daros la espalda.

a  a

Por una cuestión muy séria 
y por demás deshonrosa, 
vau á batirse dos hombres 
á florete 6 á pistola.

Pero, lo chasco del caso 
es que al empezar la cosa, 
en vez de tirarse á fondo 
se marcharon á la fonda.

— ¿Ha visto usted los patinadores del circo de Price?
— Sí señor. ¿Y.qué?
— Nada, que llegarán á ocupar muy altos puestos. 

¡Empiezan por hacerse cardenales ellos solos!
— Êsa es la única habilidad que les había encon­

trado yo.
•  9

A  LOS SEÑORES SUSCRITORES DE MADRID.

Por si acaso lo ignorasen.— sepan nuestros suscrito- 
res,—^aquellos que en e l estío— suelen salir de la  cor­
le,— que si no quieren dejar— nuestra Mesa para enton­
ces— no hay inconveniente alguno—en servírsela hasta 
donde— quiera que vayan huyendo—del verano y  sus 
rigores.— Para que les manden bien— y  en regla las 
suscridones,— basta, si quieren h acerlo ,-que dejen 
esos señores— en nuestra administración— de tres me­
ses el importe.— Así, sabrán en detalle—todas las nue­
vas funciones— que en los circos y  teatros—semanal­
mente se ponen,—y  verán caricaturas,— viñetas A dos 
colores— hechas por tan distinguidos— como aprove­
chados jóvenes,— y  leerán versos ó prosa— de ingen io­
sos escritores.— fionque esperamos que ustedes— nues­
tra Mesa no abandonen,— que una mesa abandonada 
— es siempre una mesa pobre.

El administitidor de L a Mesa Revuelta .

«  «

E l  lib ro  de los recuerdos, colección de poesías lír i­
cas, originales de D. Cárlos V ieyra de Abreu, se halla 
de venta al precio de 6 rs .en las principales librería* 
de España y  ealaadministracion de L a Mesa Revuelta.

•  %

Una línea férrw  se parece al año solar, en que tiene 
estacione?

O H A K A U A .

Priinera y cuarta te vf 
al ver tu prima y segutida. 
y el demonio me confunda 
si vértela no sentí.

Tal efecto causó en mi 
la pena de contemplarte, 
que sin temor de enojarte 
tercia con segunda hiciera 
y por no verte me fuera 
con la música á otra parte.

G.P. B.
»

«  «

SOLUCION' A LA CHARADA DEL NUMERO ANTERIOR.
EMILIA.

ADVERTENCIA.

En lo sucesivo no podremos servir ni suscrieio- 
nesni pedidos cuyo pago no sea adelantado.

Los señores susoritores ds provincias que no ha­
yan enviado antes del 7 de Junio el importe de la 
suscricion, setan dados de baja en la administra­
ción, suponiendo que no quieren continuar reci­
biendo el periódico.

Por Oi'ntos, impudor.—Abases, íff.
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